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A con templación d e la Naturaleza y de los fenómenos que en ella acontecen, 
ha inducido en t odo ti empo al hombre a creer que eran determinados por 
fuerzas físicas o espirituales, aun aparte de t ¡da consideración religiosa. 

La formulación de dichas fuerzas ha sido diferente en los diversos períodos de la 
Historia; así, antes del siglo XVII eran consideradas en, el mismo plano de la rea
lidad substancial que la m ateria, al paso que después del positivismo y mej or aún 
del pragmatismo de Willi am James, las fu erzas físico-quím icas fu eron relegadas 
a meras necesidades lógicas que formaban parte de teorías o hipótesis cuyo valq~ 
dependía de su fecundidad para s uscitar nuevas experiencias; por 10 que respect. l 
a la participación de las fuerzas espirituales de orden natural en los fenómenos 
nat urales, las opiniones se dividieron, y mientras unos la, 19noraban , ot ros la 
confundían con el" animismo, otros la rechazaban categóricamente y, en fin , otros 
les reconocían una t rascendente import ancia y constituían con ellas una especie 
de rel igión . La magia es fru to d e la creenc ia en la metafísica dinámica q ue pre
supone un más allá d e la realidad sensible pero en inmediata relación con la mis
ma y. de orden natural; podemos d efinirla como el con junto d e doctrinas y t écnicas 
con las que el hombre ha querido solventar sus limit aciones , contando con la 
existenc ia de fuerzas naturales que no han sido reconocidas, por la ciencia posi
t iva , ni au n en la forma d e necesidades lógicas. Ya hemos hecho la salvedad d<: 
que únicamente hablamos de la magia que Se ocupa de fuerzas naturales sin 
ninguna relación con la religión. No negamos que se ha pret endido est ablecer 
estas relaciones y narraremos cómo surgieron las prácticas de la magia negra, 
cuyos iniciados sostenían que podían realizar los fenómenos inexplicables (como 
si se t ra tara de milagros) , manejando a los demonios, lo cual es incompatible 
con el cristianismo, que es tima qu e t an sólo Dios puede permi t ir u ordenar que 
los demonios ejecut en algo. Por 10 demás, la distlllción entre hecho natural y 
milagro resulta establecida por Santo T omás en: .Summa», .Pars prima», «Quaesb, 
11 0, arto 4, y «Quaest», IIl, a rto 3 y «Contra gentiles., llI , 101, 3, que puede con
sultar quien así)o desee . 

Las relaciones de la magia con la m edicina fueron reconocidas ya por Plinio, 
quien decía que la primera babía nacido de la segunda, lo cual es. debido a que 
t anto la salud com o la enfermedad son meros estados naturales cuya aparición o 
sost enim iento han sido a t ribllídos siempre en primer lugar a cuerpos ext raños y 
(cuando éstos no se encuentran) a fu erzas invisibles, como la «fuerza curatriz. d <! 
Hipóc rates. Ciñéndonos a nuestro t ema , existe un a evidente continuidad entre loy; 
conceptos d e cuestiones correspondien tes a la magia moderna y las ideas antiguas 
a part ir de las cuales se formó la meu ieval, que es la que alcanzó mayor origi
p.alidad . Estas ideas antiguas son los siguientes: 

1. - La magia popular. 
2. - La t eoría geocén t rica de P tolomeo. 
3. - Los «spiri t us. galénicos. 

"1 Ses ió n cien tífica d el d fa 19 d e junio d e 1947. Presi dencia: Pra f. Pey rí. 
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4. - El eupla toni 'mo alejandrino. 
que ex ondremo a continuación; 

01. XXII. - )l.o 28 

l. - Creer que lC's objeto y ere de la Naturaleza e influyen por medio de 
fuerz~ ln trin e~a y ob cu ra e común a todos lo pueblos primit ivo, pero fué 
reco<Tldo por primera vez en un .corpus. si temat izado por Plinio, en el iglo I d 
de J. C. En efecto, en el Cap. 1 del L ibro XX de su .Histori a N aturah, dice; 

ExpLtcaré bre-uemente La paz y 1, uerra natura Les , los odios y las enemis-
tndes de las wsas sordas e insensibles hechas todas para el hombre; mara:villoso 
conJunto al que los griegos han denominado simpatía y en el cual emos al agua 
apagar el fuego, el sol d6'Vorarla, ¡ Luna prod ucirL y estos s astros eclipsarse, 
mutuamente; en el cual se ":le romperse el diamant e por la influencia de la san
gre del macho cabrío y otras mara-uiUns . T oda la medicina popular recogida por 
Pl inio en e ta obra participa de e-tas ideas, que fuer on reproducidas por los auto
res m edievales al m Ismo tiempo que eguían formando part e del folklore médico . 

2. - n siglo después de Plinio, Ptolomeo hizo suya la t eoría geocéntrica, De 
origen seguramente oriental, se rú n la cual la Tierra e halla inmóvil en el cen tru 
del ' niverso, gi ra11do los astros a su al rededor e influyendo en) todo lo que se 
ha ll a en la misma. 

3. - En el mismo siglo II d. de J. C., Galeno, perfeccionand o una idea común 
a toda la antigüedad y más m anifies t a en la escuela méd ica neumática romana 
acerca de la importancia del aire inspi1ado, dice que con éste penetra en el cuerpo 
u n «neuma. que asimilado por e l «neuma. in nato se distribuye más tarde (pa
s ando por los vasos) en t res clases ele uspi r itus., los usp iritus» animales residentes 
en el cerebro, los uspiritus» vitales que se alojan e n e l corazón y los usp iritus» 
naturales que corresponden al hígado. La palabra lspintus. elllpleada por Galeno 
para desigual' a lgo ma teri al, era usada t ambién en el sen t ido de subs tancia invi
sible y de ser sobrena tural , lo cual indirectamente tué causa ele errores, persecu
¿iones y sufr im ien tos innumerabl es en los siglos iguiente , espec ialmente duran te 
el XV I en Alemania. . 

4. - Entre los siglos III y VII d. ele J. C. , es tos t res órden es de ideas, o sea' 
simpat ías en tre las cosas, teorí a geocén tr ica y «spiri tus» galénicos , se funden en 
Alejandría en tre sí y con el crist ian ismo, el judaismo, la mitología romana y pi 
neop la tonisl11 o ele Plotin o y sus discípulos , para los úl t im os de los cuales un Dios 
ú nico daba lugar por ema naciones suces ivas a un alm a del mundo o «dem iurgo» ; 
éste a los as tros o di oses visibl es , és tos a los demonios , y éstos a los cuerpos 
terrest res vivos e inorgánicos. Los demonios sería n los m edi adores entre los ser es 
t elirenales y los dioses, y existirí a tilia doble corriente de almas desde el «de
m iurgo» a la T ierra y viceversa, pudiendo' f<lcil it a rse el retorn o de las almas al 
seno del «demiurgo. 11ledi<lnte sacrificios , éxtasis, r itos y sueüos. 

A través de lo árabes que conquist aron Ale jandría, las mencionadas id eas 
pasaron a los demás p ueblos con los cuales aqnellos se pusieron en contacto, y la 
m edi cina es tuvo · 111 dia t izada por las m ismas por espacio d e los si ete u ocbo siglo:; 
que duró la Edad Media . Exponiendo la evolución d e d ic hos conceptos durante 
este período hi st órico, tendremos un a visión del a mbien te en q ue vivían los 111 t: 

d ieva les dedicados al estudio de la ciencia .natural. 

l . - L a «simpatía. de qne nos hablaba P lin,io y las acciones e influencias que 
resulta rí an de la exist encia de unas ufuerzas ocultas» domin a en la parte n a t ural 
de la 'ciencia medieval lH.lst r, el siglo XII. La in t erpretac ión probablem en te m ás 
exacta de lo que suponían que era la uf\l er za oculta» es la que da Arnaldo de 
Vil anova de la «prop ietas» en su .Speculu\1l in trnd uctionem m edicinalium», ca
pítulo VIII, don de dice qu e es algo cnl1 lo cual no puede contar la razón , pues 
se haBa por cas ualidad o por revelación (lo que h ace que ,el vulgo pueda darse 
cuen ta CIn tes qu e el docto) y que depende de la m ezcla de 103 elementos y de la 
form a específica (expres ión que más adelante vermos lo que significa). La esco; 
lástica aCf'p tó a part ir del si glo X lI y de las primeras traducdones de la cien'cÍa 
árabe, que las propiedades oc ultas de las cosas son debidos a Jos astros. L a fe en 
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estas fuerzas oculta hizo que al lado de la terapéutica podríamos decir positivi ta 
(fun dada en la cuatro cualidade galénicas), e u aran como si fueran amuleto 
o talismanes , h ierbas , metal~s y pied ras (preciosas o DO), aDJUOS con figuras, el 
cuerno del r inoceronte, la pIedra bezoar, etc., cuyas prop iedades procedían d e l os 
astros. Lo notable e q ue esta t erapéu t ica fundada en poderes inefables, r ep resen
taba entonces, or u r ir de traduccione , la etapa más avanzada de la medicina 
y recibió el apellido de cienc ia experim en tal, por funda rse en supuesta observa
ciones y experimentos . 

2. - A partir del s icrlo XII y gracias a las traducciones de la ciencia á rabe , 
prepon dera en la cul t ura medieval (como- ya hemos dicho) la creencia en la in
fl uencia estela r. La teoría geocén tr ica de P tolomeo conduce durante estos ti empos, 
y aun todo el R enacimien to, a pensa r que los astros condicionan y modifican las 
m ezclas de los elementos sublunares y por lo t an to todos los obj etos y seres que 
se encuentran en la Tierra . E s ta influencia se ejercería especialm ente , según P t o
lomeo , sobre los fen ómenos a tmo fé r icos y la generación, pero los árabes creyeron 
q ue según las pos ic iones relativas de los planet as en el firm amen to en u n momen to 
dado (conste lación) , podía obtene rse además un a visión anticIpada de las conse
cuencias de todo acto humano ini ciado en el momento de la observación . De aqu í 
nació la .astrología jud ic iaria. que predecía el des t ino o futu ro m ediante la oJ:j 
t ención de .horóscopos. , procedimiento que los m ed ievales creían com pa t ible con 
el libre albed río y la mud ab le fort una. Los astros actuaban al terando la .torm a 
específica. de los objetos, 10 cual era expli cado por la t eo ría de la . multiplicación 
de las especies» o «rad iación d e la fuerza., de Roger Bacon; segú n est a t eorí a , el 
agen te enVIaba en todos sentid os y por electos sucesivos, «es¡J E.c ies» de sí mismo 
que a fect aba n a l obj eto influido ; BaCOIl ilustraba dicha doctr ina COIl figuras d e 
líneas piramidales pareci das a las represen tac iones de los rayos de luz qu e llegall 
al ojo , lo cual le ha elad o \lna fama de est ar or ien t ado experirnentalmente que l a 
revisión m odern a de su ob ra h a hecho cree r injustificada . S ea como sea, lo cierto 
es que, además de lo qu e decía P tolom eo , los medIevales aceptaban que los astros 
det ermin aban la aparicióll de ep ielem ;as, q ue comunicaba n sus característi cas a 
la O1-i na de ac ner¡] o con la natnra leza el e cada enfermedad , .Y que prefij aban el 
momento oportuno para empeza r los pri m itivos tra tamientos en tonces eu uso , 
e pecialmen te la sa ngría y l a purga . Pensab:l n tamb ién qu e e ·ta in flu eucia de 105 
as t ros era más efi ciente dura nte el suei'io, pues si endo el hom!)r e (C01110 decía Al .. 
berta Magno) un amicl'Ocosm os» o «imagen del Un ive rso» (<< imago mund i. 10 
ll a ll1a) , esta imacren d eb ía form arse con mayor fa ci l id;¡d d ura nte el sueiio por no 
est íl r distraída la im ag in ac ión por nin gún otro asunto. 

3. - En la Alta Ed ad Medi a se admití a un a fas ci nación o influ encia de un 
in d iv idu o sob re otro por mag ia natural de la que más t ard e se dij o existirí an dos 
var iedades: por la mirada .Y por la palabra; la primera, especialm ente d efendida 
por Avicena , el' ía que era d ebid a a los «spiri t us» del fas cinador que salían po r 
su s o jos, m ientras que la segunda e:-a atribuída a los astros . En los últimos siglos 
del medi oevo científi co (el x v y el XVI) se r eunieron ambas opiniones y se aceptó 
qu e el influ jo el e los astros prepara el ai re para que los «sp ir itus» del influyent e 
afecte n al que sufre la fascinac ión, o sea para que la m en te proyectándose fuera 
el el cuerpo modifique en sentido favorab le, o con m ás frecuencia desfavorable 
(m aleficio). él otra persona . 

4. - Finalm ente, y como com pensación del m iedo a todas est as fu erzas que 
influían sobre ellos , alg un os med :evales adoptaban <lctitud es sem ejan tes al Ileo
platonismo y creían en el pod er del arrobam iento o éxtasis para evocar lUuertos, 
in vocar y movi l izar d emonios por medi o de fr ases, fig uras o na ipes, librar su_o 
pu es tos poseídos de sus m alos espír itus o conjurar las nieblas, las plagas d e in 
sectos y las enferm edades . Esta confianza en la posibilidad humana de manejar a 
fu erzíls espiritu ales est aba fOlllent ada por el concepto medieval de los «spiritus» 
heredado de Galeno y los árabes, y que (como h emos anotado antes) t an to era 
corporal como espi r itual. EntI-e los á rabes , Costa ban Luca esr:ribió un li bro para 
demo$trar que no era alm a ni cu erpo, y entre los occidentales nuestro Arnaldo de 
'Ih lanova d:ce Ispiri t us est va por sU,btilis», 10 que según nuest ro en.t en der es al 
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mi mo t iempo una ~ue.na .formulación del concepto medieval del • p iritu • y un 
pa o hacia las materialIzacIOnes del mod er no espiriti mo. . 

Las ideas correspondien tes a los tres primeros apar t ados, e to es: las fu erzas 
ocultas en os objetos nat u rales, la iufluencia de los astros y la corporeidad de los 
esp ir itus. en el sent ido alén ico, fueron u náni m emen te adm it idas durante la Edad 
Medi_a (y aun a gunas, d~ ell a;; m ucho más tarde , pues , por ejemplo, existía una 
ensenan za de astrolog-¡a IDcl w da en las . Matem átlca . en S alamanca todavía a 
com ienzos del s iglo x IlI , en q ue la de empeñó el estrafa ario non D i e (Y~ d e Torres 
Villa rroell. o ocu rr ió lo mismo con las derivaciones del neoplatoni s~o, cuya fe 
en el pode r del hombre sob re los demonios y cuyas tendencias pan teís ta chocaron 
d e de su apar ición con las F acultades de Teología . 

* * * 

Si bien se ha conven ido en considerar termi nad a la Edad Med ;a en 1453, para 
las cienc ias naturales y fí sico-químicas en realidad llega hast a el sig lo X VII, en 
que Desca rtes, Gal ileo , Kepler, • ewton y Boyle arr inconaro!1 las supuestas in
flu encias mutu as y astrológicas que habían originado la m agia medieva l ; ell calU
cambio, en medicina perdura la creencia en fu erzas ocultas n aturales cas i has ta la 
actualidad. Con el Renac im iento se acentuó la tenden cia naturalis ta que princi
palmente en los países germ ánicos se tradujo en un aumento d e las formas pop n
la res de la mag ia (hechicería y brujería). 

En el s iglo XVI la obra de Pa,acelso ts tod avía una mezcl 3. de m agia natural , 
alquimia y algunas intuiciolles geninles com o la d e las autointoxicaciones y la de 
19s enfermedades profesionales. De paso debem os reclamar para un compatriota 
nuestro : el alquimista Juan ele R ocatall aela, el haber di cho antes que Paracelso 
que la causa de la acción de lás diversas subst anci as med icin 3.ies era un pr incipio 
activo qu e poseerían, al que Rocatallada llam ó «quinta esencia» y Paracelso , d os 
siglos más t arde, «arqu e()~ . En el siglo XVII Van H elmont si ~u e en la creencia 
en un principio o fu erza que sostiene la vida, semejante al «arqueo. paracelsiano 
y a la «quinta esenc ia» del alquimista catalán; según Van H elmon t, este prin
cipi o vi t al funci ona defectuosamente ctHlndo el individuo peca y entonces se pro
duce la enfermedad, lo cual se halla a un paso de la m oderna teosofía. 

:¡:<:n el siglo XVIII, y con el nombre de .ánima., Stahl resucita algo que cons
tituye el jalón intermedio entre la «quinta esencia» de Rocatallada o el «arqueo. 
de I'aracelso y la «fuerza vital» que invocará la escuela de Mon tpeller. Asimismo, 
Hoffmann (a pesar de sus conocimientos en química) creía de un modo perff'cta
men te medieval en enfermedades originadas por los astros, por los demonios y por 
hechicería. Dentro de este mismo sig lo, Mesmer, pretendiendo utilizar la fueI!..a 

. natural del supuesto magn etismo animal y resucitando en la práct ica la antigua 
fascinación, introduj o procedimientos que deben ser inc1uídos en el capítulo del 
hipnotismo, del que 11 0 S ocuparemos más adela nte , o qui zás en el de las simples 
sllpercherías a qu e t an afici onados fueron otros aventureros de este siglo, como el 
veneciano J acobo Casan ova o el J osé Balsamo, que se hizo ll amar Conde de Ca
gliostro. 

La r epresentación m ás senc ill a y genu ina d e la m agia m édica en la primera 
mitad del siglo XIX es el «vital ismo», que recibi ó un golpe de muerte cuando el 
d esarrollo de la ba cteri ología permitió identifica r el «cuerpo extrañoD causante de 
muchas dolencias. 

Desde la segunda mitad del s iglo XIX y com o reacción contra el materialismo 
tomaron nuevo increm ento las representaciones de la m agia natural (en el sentido 
empleado por Pfin io), la influencia estela r, la de los «spiritus» (usando est a pa
labra en el sentido galénico) y la del misticismo neoplatónico. 

l . - La primera comprende muchas de las prácticas t erapéuticas populares y 
de los curandero!1 (que además obran por autosugestión) y 10 que se ha denomi
nacto ocultismo o sea el con junto de cosas extrañas e inexplicables por abara, pero 
para las que es posible presumir que pron to se ballará una explicación suficiente; 
p. ej.; los presentimientos . y la telepatía Q comunicación a distancia o doble 
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vi ta o Por otra parte, en el ej~rcic io e la medicina (como en todo a énero de ac
t ividade ), hay per ona que I piran confianza y otra que no la i piran; e 
inneaable que la primera eje rcen con su sola pre encia ciert a i fluencia mon! 
sob·re los que tratan con eUas; de la misma m anera que en cuan to al enfermo, el 
médico es. beneficiari o a vece de una fe cieaa, al paso que en otras t iene que 
luchar con tra un recelo o esceptici mo. Es este un asunto que escapa a los lími
tes de esta di ertación para en trar en los de la ps 'cología médica. 

2. - La doctrina de la influencia de los astros en su forma m edieval t iene 
todav ía us adepto popula res e peci almente en los países agio aj ones y / ger
manlco . Pero en el mi mo terreno científico, el descubrim ien t.:> de los rayos cós
micos que proced iendo del universo bomba rdean con tinuamente la tierra , viene 
a recorda rno que lo. ant :a uo afirm aron ya la ex istencia de agen tes naturale'i 
extra terrenales que influían en los objetos y seres terrestres. Esto podía ser una 
imple casualidad, pero da la casualidad también de que tu vieron la intu ic ión de 

la unidad de la m ateri a, de que la mater ia está siempre formana por á tomos y de 
la posibili da d de la transmutac ión de un os cuerpos en otros. Ciertamente, nos pa
recen muchas casua lidad es pa ra ser t ales; mejor creemos que la sut ileza d el ano 
tiguo pensamien to humano (aun sin medi os materiales de comprobac ión) , pud 
preveer lo que no ha sido po ible dem ostrar has t a hace diez f) quince años. 

3. - La modalid ad moderna de la fascinación fué (como hemos di cho al ocu
parnos del si glo XVIII en primer lugar el m agnetismo de Mesmer y más t arde el 
mal ll amado hipn ot ismo, e l cua l fué a tribuído a poderes espec iales del hipnot i
zador en lugar de achacarl o a h iperemotividad del hipnotizado . L a demostración 
la ha lló sin pr tenderlo James Braid al encontrar que era posible provocar el 
estado hip nótico sin h ipnotizador, fa ti gando la atención del qu e se quería hipn o
ti zar obl igándole a mirar fij ame nte un obj eto brillante e inmóvil, al mismo ti empo 
que se le aseguraba que d e esta su erte quedaría hipnotizad.:>. Confirmó que el 
hipnotismo dependía má& de factores internos que externos , el hecho de que 
Eisd ale (un ciruj ano escocés que había efectuado el1 la I ndia más de d oscien tas 
interveuciones quirúrgicas sin anestesia y sin dolor en sujetos hipnoti zados) , al 
querer real;zar lo mismo en su patria se encontró con que el lLenos impresionable 
europeo sufría d uran te el pret endido sueño hipnótico los dolores que corresponden 
a todo acto quirúrgico . 

4. - La creencia neoplatónica en la doble corriente de almas desde el seno 
del «demiurgo» a la tierra y viceversa y la afición m edieval a la evocación de los 
muertos, ti enen su moderna repre en tación en el espiritismo , ejernpl o de l a con
fus ión de alma y «spir itus D. Seg ún aq uél, e~ espíritu de ciert as personas (<<me
diums» ) está tan flojam ente unido al cuerpo que puede ausentarse a voluntad del 
mismo ; ya en dicho est ado (sem ejan t e a l éxtasis de los neoplatónicos), puede 
llamar o evocar los esp íritus d e los muertos, los cuales acudirían a la tierra y 
podrian adoptar forma sen ibles (los ectoplasmas), así como provocar efectos 
materiales (g olpes , escr itos , etc.) . Esta simple enunciación ya nos dice que si el 
espiri t ismo no se r efiri er a a almas _sin o a los «spiritus» corporales en el sentido 
galénico, no est aría vacío de sentido en la antigüedad. Asimi'ilUo deriva del neo
pla tonismo la teosofía que admite la eficacia de los éxtasis y del arrobamient o 
místico para un mejol· conocimien to y unión con Dios por concentración espi ri
tual; a su vez est a concentración espiritual tendría· la virtualidad de alejar las 
enfermedadeS, p uesto que és tas no forman parte in tegrante ni de Dios ni del hOID
bre si no que deben ser consideradas com o factores agregados a este último. 

Entran en el capítulo aparte del ilus ionismo o prestidigi t ación otras prácticas 
que no pueden incluirse en la magia propiamente dicha. Nos referimos a los pro
cedimlentos de exploración o de tra tamiento empleados con el exclusivo objeto 
de deslumbrar al enfermo o sus familiares, t ales como el hacer aplicaciones eléc
tricas con aparatos que no tienen nada que ver con la electr ic idad o la obtención 
de materiales para exámenes de laboratorio que nunca serán realizados . 

Resumiendo lo que ll evamos expuesto" esta rápida v isión de las relaciones 
entre la magia y la medicina nos dice en primer lugar que en el mundo y teóri-
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camente e dan poca co- a t ot al mente nueva pu - la mayoría habían ido anuncia
da con an terioridad por la e. peculaciones de al una fértil ima inación. Todo el 
mundo abe que a í ha ocurri do con la teoría atómica de Demócrito, con el ueño 
de lo alquimi ta (o sea la tran mutació ) y con la infiuencia có m :ca , aunque 
no co cuerden con en tera exactitud a idea moderna con 1 anti uas en rel a
<:iÓll con e ta cue t ione . Pero inclu o en a unto aparentemen.te tan poco ujeto 
a la voluntad human a como el det ermini mo de 10 fenómen os metereo1ógicos, 
han acabado por hacerse r t'a li ad la preten iones de lo a tró10 os, i bien con 
med ios que nada t:enen que ver con lo a trolabio y los conjuros mp1eados por 
aquellos ; en efecto, reciell temen te en A u tra1ia y 10 E tados n idos e ha con
S\e<Tuido provoca r la Iluyia o la ni eve , bombardeando nube de de Wl avión con 
comprimidos de nieve carbónica (o ea anhídrido carbónico solidificado) que actúan 
de detonador . 

En segundo lugar creemos que para comprender el pensamiento antiguo y m e
dieval , así como al una co as que derivando de los mismos han llegado hast<l 
nue tros días, hubiera ido conveniente 11 0 olvidar que . piritu • no es sinónimo 
únicamente de alma, sino que e hizo ervir para expresar é t a y a la vez , los 
~a es (en sen.tido fí sico) y lo' ente in visibles . 


